
Familia Zamora Escobar 

La familia Zamora Alvarado, fue formada por don Francisco Zamora y Eugenia Escobar, ambos 

provenientes de la Costa Sur de Guatemala, del municipio de Cuyotenango, departamento de 

Suchitepéquez.  Don Francisco Zamora nacido en el año de 1900 quien a la edad de 8 años migro 

con sus padres  y dos hermanos más hacia la ciudad capital de Guatemala, es en donde él a base 

de mucho esfuerzo y dedicación logro finalizar sus estudios y graduarse de Maestro de Educación 

Primaria, una profesión de creciente demanda en las década de 1910 en  adelante y pocos 

compañeros de la misma índole.   

Años más tarde la Señorita Eugenia Escobar, nacida en el mismo municipio en 1908, debido a su 

deseo de progresar en la vida, se mudó a vivir con una tía en la ciudad de Quetzaltenango por 

razones de estudio, en donde, al igual que Francisco Zamora logro graduarse de Maestra de 

Educación Primaria con honores. 

Por la necesidad del desarrollo que nuestro país tenía en ese momento, a los maestros se les 

enviaba a diferentes lugares, anteriormente aldeas las cuales conocemos como municipios y 

poblaciones un poco más grandes o ciudades.  En una de esas ocasiones, ambos coincidieron en el 

municipio de Coatepeque, del departamento de Quetzaltenango, en donde tuvieron la 

oportunidad de trabajar juntos y con el tiempo los llevo a formar un hogar. 

La pareja culmino su noviazgo en el matrimonio religioso en la iglesia de San Nicolás en la ciudad 

de los altos como se conocía anteriormente o sea la cabecera de Quetzaltenango, en Noviembre 

de 1928, con sus esfuerzos lograron sacar adelante a sus tres hijos: Manuel, Eugenia y Luz María, 

quienes lograron alcanzar títulos universitarios siendo profesionales en las áreas de Auditoria, 

Pedagogía y Abogacía.   

Don Francisco y Doña Eugenia, lograron ver crecer a varios de sus nietos, un total de 17 nietos, 

Eugenia quien fue la primera que partió de esta vida tuvo la bendición de conocer a dos bisnietos, 

mientras que Francisco logro conocer a 6 bisnietos. 

Don Francisco y Doña Eugenia lograron demostrar a sus vecinos y amigos, la unión y armonía 

familiar y el apoyo mutuo que existía en dicha familia, aun antes los desafíos y pruebas que 

experimentaron por el cambio de lugares que tenían que ir a enseñar o educar a las personas 

según eran asignados por el estado de Guatemala. 


